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TÍTULO  DE  LOS  CUADROS. 

1.  *— F1LADELFIA. 

2.  °— ilIAPA-SEUNDI. 
3/-JVIVA  ESPAMAI 


La  acción  en  Filadelfia.— Época  actual. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO. 
FILADELFIA. 

Gran  salón  de  lectura  en  el  PÍCÍO  Club  de  Filadelia.  Puer- 
ta al  foro  y  laterales.  En  las  paredes  retratos  con  mareos 
dorados  de  hombres  feos.  Mesa  al  eentro  llena  do  perió- 
dicos y  alrededor  de  la  mesa  mecedoras  de  ref  illa. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOS  FEOS. 

Coro  de  hombres,  caracterizando  diversos  tipos  do  fealdad, 
Todos  -visten  de  frac  y  corbata  blanca,  llevando  ana  meda- 
lla dorada  al  cuello.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados 
en  las  mecedoras  leyendo  periódicos. 

MÚSICA. 


Feos.  Dice  el  Telegraf 

que  en  Massachusette, 
se  ha  estado  dos  años 
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uno  sobre  un  pié. 
Que  otro  caballero 
vive  sin  comer, 
y  otro  come  mucho 

y  que.  .  no  hay  do  qué  (Meciéndote.) 

Para  cosas  jaras 
y  de  sensación, 
no  hay  ciudad  ninguna 

COmO  Nueva-York.  (Le retándose.) 

¡Hurra! 
Hurra  por  la  patria, 
hurra  por  Barnum, 
hurra  por  los  socios 

de  este  PÍCiO  Club.  (Formando  ftla.) 

En  todos  los  países 

civilizados, 
no  se  encuentran  los  feos 

reglamentados. 
Pero  en  Filadolfia 
corno  tú  ya  ves, 
tienen  un  Casino: 
¡Yes!  ¡Yes!  ¡Yes!  ¡Yest 
En  e!  Picio-Club 
que  aquí  se  lormó, 
no  hay  otro  más  feo, 
más  feo  que  vo. 
¡Yo!  ¡Yo!  ¡Yo!  ¡Yo! 

(Bailan  todos  el  baile  inglés.) 

Si  lloran  los  niños 

en  esta  ciudad, 

no  dicen  ¡El  Coco! 

nunca  las  mamas. 

Sino  que  les  dicen, 

calla  niño...  ¡uuub!... 

que  va  á  venir  un  socio 

deí  Picio-Club. 

En  el  Picío-Club 

que  aquí  se  formó:.,  etc.  etc. 

(Bailan  todos  el  baile  inglés.) 


ESCENA  I!. 


DICHOS,  PICIO,  TITO  y  DOGO  caracterizados  de  feos. 
VUten  de  frac  y  corbata  blanca  y  con  medallas  doradas  al 
cuello.  Salen  por  el  foro. 

HABLADO. 

Picio.     Mis  distinguidos  consocios. 
Feo.  1.°  Orden,  que  habla  el  presidente. 
Picio.     Mister  Tito  y  mister  Dogo, 

miembros  más  feos  que  ustedes, 

en  unión  de  mister  Picio 

que  de  este  Club  soy  el  jefe; 

los  tres  hemos  acordado 

tras  de  conferencia  breve, 

qua  el  certamen  de  belleza 

que  aquí  dispuesto  se  tiene 

tenga  comienzo  esta  noche. 

Estamos  todos  contestes. 
Todos.  Estamos. 
Picio.  Bueno. 
Tito.  ¡Palabra! 
Picio.     Bien.  Mister  Tito  la  tiene. 
Tito.      La  pido  para  un  asunto 

de  vitales  intereses. 
Dogo.     Sé  lo  que  vas  á  decir. 
Tito.      Cállate,  feo.  ¿Si  quieres?... 

Llevo  el  registro  de  entrada 

donde  apunto  las  mujeres 

que  al  premio  de  la  belleza 

que  esta  sociedad  ofrece 

por  sus  lindas  condiciones, 

han  optado  hasta  el  presente 

y  han  entrado  turcas,  rusas 

y  otras  mü  madamoiselles. 
Oogo.     Que  se  dice  mamoasell. 
Tito.      Cállate,  feo.  ¿Si  quieres? 

Pues  bien,  ¡oh!  caros  colegas, 

nos  hace  falta  y  no  viene 

una  mujer  madrileña, 


la  chula  de  rechupete. 
Dogo.     Pues  que  se  anule  el  certamen. 
Feo.  i.'  Pido  que- no  se  celebre. 
Todos.    Que  no  se  celebre,  no. 
Picio.     ¡Feos!  Que  habla  el  presidente.  (Murmuii 

¡Orden,  fenómenos!  Tengo 

pensado  lo  conveniente. 

iNo  se  cierra  la  inscripción 

hasta  esta  tarde  á  las  siete. 

¿Queda  aprobado? 
Todos.  Aprobado. 
Picio.     Pues  bien,  á  verlas  mujeres. 

("Vanse  los  Feos  por  el  foro.) 

Nosotros  á  examinar  (Á'Tito  y  Dogo.) 
las  que  nos  quedan  pendientes. 

ESCENA  III. 

PICIO,  TITO  y  DOGO. 
MUSICA. 


Picio.  Ya  que  nosotros  somos 

el  tribunal, 
pienso  que  nos  conviene 
deliberar. 

Tito.  Examinemos. 

Dogo.  Deliberemos. 

Tito.  Porque  así  uos  lo  manda» 

Dogo.  La  sociedad. 

Picio.  En  la  Parisienne 


que  ayer  tarde  vi, 
y  que  á  optar  al  premio 
viene  de  París. 
He  observado  yo 
por  la  ciencia  mía, 
que  saben  ustedes 
que  es  la  Anatomía. 
Que  tiene  muy  buena 
la  constitución, 
la  musculatura 


toda  en  proporción. 
Que  vale  uu  tesoro 
todo  su  frontal, 
y  tiene  ia  tal... 
muy  desarrollado 
el  occipital. 
Tito.        Pues  la  lmda  italiana 

que  yo  he  visto  esta  mañana, 
como  soy  observador 
y  ya  saben  ustedes 
que  soy  pintor. 
Está  dibujada 
á  la  perfección, 
tiene  un  colorido 
que  es  de  lo  mejor, 
todo  el  sombreado 
vale  un  dineral  ... 
y  tiene  la  tal... 
un  apunte  soberbio 
del  natural. 
Dogo.  La  inglesa 

que  vi  yo  a  ver 
es  una  buena  mujer 
y  lo  dice  un  escultor. 
Todo  su  contorno 
es  de  lo  mejor, 
y  las  líneas  curvas 

cos;i  superior. 
Es  de  un  modelado 
•  sobrenatural; 
más  tiene  ia  tal... 
dos  piés  de  este  tamaño 
por  pedestal. 
Picio.  No  vi  en  París 

cosa  más  sic. 
Tito.  La  italiana 

es  hasta  allí. 
Dogo.  Más  de  un  millón 

vale  la  Miss, 
Los  tres.         Que  me  las  traigan 

para  mí.  (Vanse  por  al  foro. 


ESCENA  IV. 


IDA,  exageradamente  vestida;  HOMOBONO  caracterizado 
de  feo  y  con  pantalón  de  cuadros,  chaleco  blanco,  frae  azul 
con  botón  dorado,  guante  blanco  y  clac.  UN  UJIER  ca- 
racterizado de  feo  y  vestido  con  librea.  Salón  por  la  derecha. 

HABLADO. 

Újier.     Pasea  ustedes  aquí, 

voy  á  avisar  al  momento,  (vase  por  el  foro.) 
Homob.    Vaya  usté  con  Dios,  amigo. 

¡Es  fino,  pero  qué  feo! 
Ida.        ¿Tengo  la  falda  arrugada? 

¿Me  sienta  bien  el  sombrero? 
Homob.    (ap.)  (Como  á  un  Santo  Cristo  un  par 

de  trabucos  naranjeros.) 
Ida.       Mira,  Homobono,  cuidado, 

no  descubras  el  secreto. 

No  digas  que  soy  tu  esposa. 
homob.   Qué  he  de  decir,  ni  por  pienso. 

(Ap.)  (Me  moría  de  vergüenza, 

porque  vamos,  yo  soy  feo, 

pero  lo  que  es  mi  señora...) 
Ida.       Eres  secretario  interno 

de  doña  ida  Quincoces. 
Homob.    Y  tan  ida,  ya  !o  creo, 

no  puedes  estar  más  ida 

cuando  pretendes  el  premio 

que  dan  aquí  á  la  belleza. 
Ida.       Sí,  señor,  que  lo  pretendo. 

Me  presento  por  la  Alcarria, 

y  quien  sabe,  ya  veremos. 
Homob.    ¿Qué  has  de  ver  tú,  vieja  fea? 

¿Si  íuera  el  tribunal  ciego? 
Ida.       Que  te  calles,  Homobono. 
Homob.    ¡No  quiero  callarme,  cuerno! 

dejar  á  Guadalajara, 

abandonar  el  comercio 

de  los  bizcochos  borrachos 

y  por  tu  capricho  necio 


venir  hasta  Filadelfia. 
Estás  chiflada,  y  reniego 
del  día  en  que  nos  casamos. 
¡Infame!  ¿Qué  estás  diciendo?... 
Algo  verías  tú  en  mí 
al  llevarme  al  himeneo, 
alguna  belleza  oculta. 
Y  tan  oculta.  (ap.)  (El  dinero, 
y  de  bizcochos  borrachos 
el  porvenir  dulce  y  tierno.) 
Yo  sí  que  no  debí  nunca 
unirme  á  íí  en  casamiento. 
Algo  verías  tú  en  mí, 
en  mi  cara  ó  en  mi  aspecto. 
Sí,  pues  bunita  es  tu  cara. 
¡Eh!  no  toquemos  á  eso. 
En  íin,  que  el  hombre  y  el  oso, 
cuanto  más  feo...  más  feo. 
(Ap.)  (¡Ay,  Pepe,  mi  caro  Pepe, 
por  qué  falté  yo  al  convenio!) 

ESCENA  V, 

DICHOS  y  PICIO  por  el  foro. 

Picio.     (Saludando.)  ¡Señora! 
Ida.  Á  los  pies  de  usté. 

Homob.    (ap.)  (Ya  ha  metido  los  piés  ésta.) 
Picio.  *  El  Ujier  me  comunica 

que  una  señora  desea 

presentarse  al  gran  certamen 

que  tenemos  de  belleza. 

¿Dónde  está? 
Homob.    (Ap.)  (Muy  buena  pulla.) 

Ida.       Yo;  servidora  y  sirvienta 

de  usté.  (Á  Homobono.)  Á  ver,  Secretario, 

los  datOS.  (Homobono  pasa  al  lado  de  Picio.) 
PlClO.       (Mirando  detenidamente  á  Homobono.) 

¡Qué  buena  muestra! 
¡Éste  sí  que  es  arelúfeo! 
Sacaremos  la  cartera; 
voy  á  registrarla... 


Ida. 

Homob. 

Ida. 

Homob. 

Ida. 
Homob. 


—  42  -~ 

]DA.  ¿Qué? 

Picio.  A  tomar  nombres  y  señas. 

¿Su  gracia? 
Homob.  Gracia,  ninguna; 

nunca  ha  tenido  ni  esta. 

Ida.  Señorita  Ida  Quincoces. 

Picio.  ¿De  qué  nación? 
Homob.  Alcarreña. 

Picio.  ¿Edad? 
Homob.  Cincueut... 

IDA.  (Tapando  la  beca  á  Homobono.)  VcÍnÜCÍüCO. 

Picio.  ¿Estado? 

Homob.  Estado  de  guerra. 

Ida.  Soltera  de  nacimiento. 

Picio.  ¿Color  de  la  cabellera? 

Ida.  Kubia. 

Homob.  Guando  se  la  tiñe. 

Picio.  ¿Color? 

Homob.  Yeso  de  Vallecas. 

Ida.  Nacarado,  caballero. 

Picio.  ¿Los  dientes? 

Ida.  Sartas  de  perlas; 

igualitos  y  pequeños. 

Homob.  Le  costaron  mil  pesetas. 

Picio.  ¿Hay  señas  particulares? 

Homob.  Un  genio  que  es  una  fiera. 

Picio.  ¿La  profesión? 
Ida.  Mis  labores. 


Homob.    Y  en  las  horas  que  la  quedan, 

constructora  de  bizcochos 

con  azúcar  y  canela. 
Picio.     He  concluido,  señores. 

(Toca  un  timbre  que  habrá  sobre  la  mesa  y  sal»  el 

Ujier.) 

Llevad  la  señora  ésta 
á  la  sala  de  la  Ducha. 
Ida.  ¿Cómo? 

Picio.  Medidas  higiénicas. 

Homob.    Me  alegro  que  la  despinten. 

Va  á  salir  del  baño  buena. 
Picio.     Después  al  departamento 

con  las  otras  compañeras. 
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Ida.  ¡Jesús,  yo  baño  de  chorro! 
Picio.     Así  el  programa  lo  ordena. 

(Vanse  Ida  y  el  Ujier  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

PICIO  y  HOMOBONO. 

Pausa,  durante  la  cual  Picio  mira  detenidamente  á 
Homobono. 

Homob.    (Ap.)  (¡Cómo  me  mira  este  feo!...) 
¿Qué  querrá  de  mí  este  tío? 


Picio.  ¡Caballero! 
Homob.  ¡Caballero! 

Picio.  Dispense  si  me  permito... 

¿Cuál  es  su  nombre  de  usted? 

Homob.  Homobono  Marmolillo. 

Picio.  Es  usted  íeo  de  veras. 

Homob.  Mil  gracias...  y  usted  feísimo. 

Picio,  ¿Vendrá  usted  á. entrar? 
Homob.  ¿En  dónde? 

Picio.  En  este  Club  que  presido. 

Homob.  ¿Hombre,  yo?... 
Picio.  Nada,  aceptado. 


Yo,  Presidente  efectivo, 
le  presento  á  usted.  Es  hecho. 
Pero  antes  yo  necesito 
que  me  diga  usted  sus  méritos. 

Homob.   Hombre,  los  méritos  míos... 

(Ap.)  (Yo.no  sé  lo  que  le  diga.) 

Picio.     Sí,  ¿alguna  víctima  hizo 
con  su  fealdad? 

Homob.  Sí,  me  acuerdo 

que  mi  mamá  me  lo  dijo. 
Cuaudo  me...  vamos,  el  médico 
que  me  cogió  el  pri  mérito, 
al  verme,  dijo...  ¡Jesús! 
y  murió. 

Picio.  ¡Caso  magnífico! 

Homob.    Después  maté  siete  amas. 
Picio.     ¿Y  cómo? 

Homob.  Pues  muy  sencillo. 


—  14  _ 


Porque  yo,  cuando  lloraba, 

me  ponía  tan  feísimo, 

que  se  quedaban  las  pobre* 

sin  licor  alimenticio. 
Picio.     Nada.  ¡Viva  el  Picio-Club! 

Don  Homobono,  admitido. 

Voy  á  dar  cuenta  á  los  socios. 
Homob.    Aguarde  usté,  señor  mío. 

¿Y  esta  sociedad,  qué  es? 
Picio.     Caro  colega,  un  casino 

donde  no  tienen  entrada 

más  que  los  feos  subidos. 

Y  en  él,  y  como  contraste, 

tenemos  establecido 

un  certámen  anual 

del  sexo  débil  bonito. 
Homob.   Sí,  ya  sé  aue  dan  ustedes 

veinte  mil  duros  y  pico 

á  la  más  guapa...  ¡Tunantes!... 
Picio.     Y  además,  además... 
Homob.  ¡Chito! 

Ya  será  una  cosa  buena... 

Dígamela  usté  al  oído. 
Picio.     Que  no  sea  usté  malicioso. 

Ese  además  que  le  digo 

es  cláusula  sin  la  cual, 

la  que  el  premio  haya  obtenido, 

no  puede  cobrar  los  cuartos. 
Homob.   Dígamelo  usté...  so...  pillo. 

Haya  franqueza...  eutre  feos... 
Picio.     Cuando  esté  usted  elegido. 

Adiós,  señor  Homobono. 
Homob.    Adiós,  señor... 
Picio.  Mister  Picio. 

(Saluda  y  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VII. 


HOMOBONO  y  PEPE,  vestido  de  americana  y  h«nfft, 
sale  por  la  derecha. 


Pepe.     Vaya  un  círculo  de  tono. 
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No  hay  ningún  criado...  ¿Eh? 
jÁ  ver,  señor  mío! 
Homob.  ¿Qué? 
¡Pepe!  ¡Pepillo! 

PEPE.  ¡Homobono!  (Se  abraza».) 

Homob.    ¿Qué  te  trajo  por  acá? 
Pepe.     ¿Qué  vieDes  tú  á  hacer  aquí? 
•Homob,   Pues  he  venido  con  mí... 
Pepe.     ¿Pero  te  has  casado? 
Homob.  ¡Gá! 

Vfmgo  con  una  señora, 

de  quien  secretario  soy, 

al  certámen.  . 
Pepe.  Pues  yo  estoy. 

•  pues...  con  otra  opositora. 

(Ap.)  (Si  sabe  que  soy  casado.) 
ííomob.    Vaya  con  Pepe...  ¿y  soltero? 
Pepe.     Lo  mismo.  ¿Y  tú,  marrullero? 
Homob.   Yo,  la  apuesta  he  respetado 

que  en  aquella  juerga  hicimos. 
Pepe.     ¿Te  acuerdas? 
Homob.  Mucho  que  sí. 

¡Cuáuto  bailé  yo  de  aquí, 

y  cómo  n¡  s  divertimos! 
Pepe.     ¿Y  qué  ha  sido  de  tu  vida? 

Que  estás  más  gordo  jurara. 
Homob.    Estoy  en  Guadalajara... 
Pepe.     Vainas,  con  la  consabida. 

¿Y  es  guapa? 
Homob.  Como  una  boa. 

¿Viste  en  las  embarcaciones 

un  retrato  hecho  á  tiznones?... 

Es  un  mascarón  de  proa. 

¿Y  tu  prima?..  ¡Tunantón! 
Pepe.     Una  chica  madrileña 

con  una  boca  pequeña 

y  los  piés  como  un  piñón. 
Homob.   Malo,  tú  vas  á  caer 

en  la  red  del  matrimonio. 
Pepe.     ¿Quién,  yo  casarme?  un  demoni». 

Pero,  chico,  á  ver,  á  ver... 

Después  de  tanto  revés, 


/ 
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tú  caballero  coa  clac... 
Homob.   Qué  quieres,  Pepe...  y  con  frac, 

en  Filadelfia..  ya  ves. 
Pepe.     Pero,  chico,  hablando,  hablando 

olvidé  rhi  comisión. 

Vuelvo;  me  voy  al  salón, 

que  está  mi  prima  esperando. 
Homob.    Mucho  á  la  prima  se  estima, 

tunantón,  yeso  me  escama. 
Pepe.     No  creas... 
Homob.  Anda,  camama, 

corre,  vete  por  tu  prima.  ' 

(Vase  Pope  por  la  derecha.)  • 

ESCENA  VIII. 

HOMOBONO  ;'y  PICIO,  TITO,  DOGO  y  los  FEOS 

pDr  el  foro. 


Picio. 


Tito. 

Dogo. 
Feo.  i. 
Picio. 
Homob. 


Tito. 


Homob. 


(Señalando  á  Homobono.) 

¡Señores;  vengan  ustedes! 
El  más  feo  de  la  tierra 
y  socio  del  Pício-Glub. 

(Á  Homobono.) 

¡Doy  á  usted  mi  enhorabuena! 
¡Mil  plácemes,  compañero! 
Mándenos  usted,  colega. 
¡Esto  es  una  adquisición! 

(Mirando  á  todos.) 

(ap.)  (¡Jesús  que  caras  tan  feas! 
Ni  en  el  kiosco  de  los  monos 
que  hay  en  la  casa  de  fieras.) 
Señores,  para  las  siete 
pocos  minutos  ya  restan, 
va  á  cerrarse  la  admisión 
al  certámen  de  belleza. 
¡La  madrileña  nos  falta! 
Que  falta  la  madrileña... 
No  falta,  señores,..  Feos, 
yo  la  traigo  cuando  quiera. 

(Llamando  por  la  derecha.) 

Pepe...  ¿Dónde  está  tu  prima? 
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(a  Todos )  Mirarla...  ¡Qué  retrechera! 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS  menos  HOMOBONO. 
MÚSICA. 

TODOS.     (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Ahí  esiá  la  Madrileña. 

¡Qué  mujer! 

¡Qué  mujer! 
¡Qué  me  gusta!  ¡Qué  me  gusta! 

Yes-Very-güell, 
Picio,  Tito  y  Dogo.  Es  necesario 

y  es  de  interés, 

ponernos  de  acuerdo 

nosotros  tres. 

Y  contemplarla, 

y  examinarla, 

y  registrarla. 

Yes-Very-güell. 
Feos.  Y  contemplarla, 

y  examinarla, 

y  registrarla. 

Yes-Very-güell. 

PlClO,  TlTO  y  DOGO.  (Sacando  unas  carteras.) 

Tenemos  que  apuntar, 
tenemos  que  anotar, 
tenemos  que  saber 
las  lindas  condiciones 
de  esa  mujer. 

FEOS.  (Sacando  unas  carteras.) 

Tenemos  que  apuntar, 
tenemos  que  anotar^ 
tenemos  que  saber 
las  lindas  condiciones 
de  esa  mujer. 
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ESCENA  X. 


DICHOS  y  SOLEDAD  vestid*  . 

-añudo  de  manila.  HOMOBONO  y 


de  chula  madrileña  eo» 
b3ta  da  percal  y  pañuelo  de  manila»  Y"^ 
PEPE  por  la  derecha. 


Soledad.  *       Pues  allá  va, 

mucha  atención 
que  aquí  está  la  barbiana 
del  pañolón. 

Hay  un  barrio  en  mi  tierra 
que  es  de  chipén, 
y  de  retechipén. 

Y  le  llaman  el  barrio 
de  Lavapiés. 

Allí  por  sus  calles 
y  por  sus  plazuelas, 
derrama  mi  cuerpo 
terrones  de  sal. 

Y  con  mi  pañuelo 

con  fleco  hasta  el  suelo, 
á  todos  los  hombres 
me  llevo  detrás. 

Y  dicen  los  chulos 
al  verme  pasar; 
cara  rernonona, 
cuerpo  bonito, 
pié  chiquitito 

que  no  se  ve. 
Que  re  te  barbiana. 
Redios,  que  es  usté. 
Todos.         ¡Redios,  qué  barbiana! 

¡Redios,  qué  es  usté! 
Soledad.     .     Esto  me  dicen 
•  al  pasar, 
yo  no  sé 
si  será  verdad. 
Todos.  Es  verdad, 

es  verdad. 

(Paso  Doble.) 
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Soledad.       Y  terciando  el  pañolón, 
y  guiñando  un  ojo  así, 

así,  así, 
me  los  llevo  de  paseo, 
de  paseo 
tras  de  mí. 
Todos.         Y  terciando  el  pañolón, 
y  guiñando  un  ojo  así, 

así,  así, 
se  los  lleva...  de  paseo, 
de  paseo 
como  á  mí. 

(Hacen  el  paseo  por  la  escena.) 

¡Que  viva  su  tierra, 
y  viva  Madrid! 


HABLADO. 

Picio,     Compañeros,  la  inscripción 

desde  este  instante  se  cierra, 

ya  tenernos  en  el  Club 

á  la  linda  madrileña. 
Todos.  ¡Hurra! 

Picio.     (á  Soledad.)  Os  ofrezco  mi  brazo. 
Soledad.  Mil  gracias.  (Ap.)  (Jesús  que  tierra.) 
No  gastan  pocos  cumplidos. 

í4Picio  acompaña  á  Soledad  hasta  la  lateral  iz- 
quierda.) 

Homob.   (Á.  Pepa.)  ¡Qué  tunos!  \  se  la  llevan. 
Picio.     ¡Cómo  el  caso  lo  requiere! 
Vamos  á  sesión  secreta. 

(Música  en  la  orquesta.) 

MUTA.CIÓN. 


CUADRO  SEGUNDO. 
IYIAPA-MUNDI. 


Telón  corto  de  sala  á  dos  cajas. 

ESCENA  PRIMERA. 

HOMOBONO  y  PEPE  por  la  derecha. 

Pepe.     ¡Someter  á  mi  mujer 

á  una  ducha  de  agua  fría! 

¡Si  no  fuera  por  el  premio! 
Homob.   Como  debe  estar  tu  prima 

puesta  debajo  del  chorro 

sin  pañuelo  de  Manila. 

Yo  pensé  que  en  Filadelfia 

estas  cosas  se  verían  .. 

¡Y  á  esto  le  llaman  progreso!... 
Pepe.     Calla  por  Dios,  y  no  digas 

más  barbaridades,  hombre. 
Homob.   ¡Cuando  digo  que  la  chica 

te  gusta  á  tí,  tunantón! 

Pues  á  mi...  me  la  comía. 

Te  has  fijado  en  los  detalles, 

y  sobre  todo  en  las  líneas. 

¡Qué  curvas!  ¡Vaya  un  modelo 

para  estudiar  geometría! 

Oye,  Pepe,  si  no  tienes 

compromiso  con  tu  prima 

yo  voy  á  hacerla  el  amor. 
Pepe.     ¿Tú?  Que  te  rompo  la  crisma. 
Homob.   ¿Pepe,  por  qué?  ¿Yo  comprendo 

que  si  fuese  tu  costilla? 
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Tienes  razón,  dices  bien, 
ha  sido  una  chanza  mía. 
(ap  )  (¡Caracoles!  digo,  no, 
no  me  gusta  esa  familia.) 
Chico,  como  en  otros  tiempos, 
tú  me  cedes  esa  niña, 
y  yo  te  cederé.otra, 
y  estamos  á  la  recíproca. 
(Ap.)  (Si  mi  mujer  le  gustara, 
que  ganga.  ¡María  Santísima!) 

ESCENA  II. 

DICHOS  é  IDA  por  la  dereeha. 

Ida.  Homobono. 
Homob.    (Ap.)  (Mi  mujer... 

Se  cayó  la  casa  encima, 

Si  este  Se  entera.)  (Saludando  á  Ida.) 

/Señora! 

¿Qué  me  ordena  su  liustrísima? 
Ida.       ¿Qué  dices?  ¿Te  has  vuelto  loco? 
Homob.   Dime  secretario,  hija, 

que  hay  gente  de  las  afueras. 
Ida.       ¡Caballero!  (Á  Pepe.) 
Pepe.     (ap.)         (¡Qué  estantigua!)  (Á  Homobono.) 

¿Es  esta? 
Homob.  Mi  principala. 

Ida.       Muy  buenas.  . 
Pepe.  ¡Señora  mía! 

Opta  usté  al  premio  también. 
Ida.       Á  eso  vengo  decidida. 

¿Le  parece  á  usted  que  puedo?... 

PEPE.       (Á  Homobcno.) 

Chico,  que  vieja  más  picara. 
Ida.       Como  joven  y  soltera... 
Homob.   Date  tono,  Mariquita.  % 

PEPE.       (Á  Homobono.) 

¡Pues  el  que  cargue  con  ella 
se  luce,  chico.  .  ¡Qué  antigual 
Homob.   Y  me  lo  cuentas  á  mí 

que  estoy  en...  secretaría. 


Pepe. 


HOMOB. 
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Ida.       Hay  muy  pocas  españolas 

entre  las  que  al  premio  aspiran. 

Pepe.  Pues  eso  es  una  esperanza 
porque  son  las  más  bonitas. 

Ida.       Pues  siendo  yo  una  española... 

Homob.    Española  infantería. 

Pepe.     ¿Conque  al  premio? 

Ida.  Sí  señor. 

PEPE.       (Á  Homófono.) 

Verás  tú  que  banderilla. 
(Á  ida.)  ¿Usté  se  miró  al  espejo . 
alguna  vez  en  su  vida? 
Ida.       ¡Atrevido!...  ¡lasolentón!... 

¿TÚ  toleras?...  (Á  Homófono.) 

Homob .  No  en  mis  días. 

Ida.       Que  me  insulten. 
Homob.  Hombre,  Pepe, 

no  te  vengas  con  guasitas, 
que  al  fin  es  del  sexo  bello. 
Pepe..     ¿Tú  la  defiendes?  ¡Qué  risa! 

¿Serás  más  que  secretario?... 
¡me  alegro  de  la  conquista! 
Choca,  Napoleón  primero 
de  esa  pirámide  egipcia. 
Homob.    Pepe,  Pepito,  Jóse. 
Ida.       Hombre,  dále  una  paliza. 
Pepe.     Anda  sí,  pégame,  hombre. 
Ida.       Burlarse  de  doña  Ida, 

soy  su  es... 
Homob.  ...perate  un  momento. 

(Á  Pepe.)  Pues  es  mi  especial  amiga. 
¿Lo  entiende  usté?  No  hagas  caso. 
(Á  ida.)  ¿Lo  vés?  ¿Á  que  ya  no  chista? 


ESCENA  111. 

»  DICHOS  y  SOLEDAD  por  la  derecha. 

Soledad. ¡Pepe!  ¡Pepe! 

Pepe.      (ap.)  ¡Soledad! 

¿Qué  me  quieres,  prima? 
Soledad.  ¡Qué! 
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¿Qué  dices? 
Pepe.  Llámame  primo, 

llámame  primo,  mujer, 
que  hay  gente. 

SOLEDAD.  (Mirando  á  Homobono.) 

Verdad,  un  socio. 
Ese  de  fijo  lo  es, 
lo  está  diciendo  su  cara. 

Homob.    Ida,  por  los  clavos  de... 

Ida.       Me  callo,  porque  sino 
el  premio  voy  á  perder 
si  saben  que  soy  casada. 
Me  voy,  que  me  arde  la  téz, 
me  voy  con  mis  compañeras... 

Homob.    Vete,  mujer,  haces  bien. 

( Vaso  Ida  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  monos  Ida» 

Homob.    ¡Hola,  la  prima  de  Pepe! 
Soledad,  (á  Pepe.)  ¡Qué  cara  de  Lucifer! 
Homob.  ¡Señorita! 
Soledad.  ¿Es  usted  socio, 

no  es  verdad? 
Homob.  Yes-very-güell. 

Es  decir,  mucho  que  sí. 

Pepe,  me  permites  que 

la  diga  cuatro  floreos? 

nada  m  is  por  una  vez. 
Pepe.  Pues  sólo  faltaba  esto. 
Homob.   De  fijo  va  usté  á  obtener 

el  premio...  Hasta  el  premio  gordo 

se  le  otorgaba  yo  á  usted. 
Pepe..     Déjate  de  loterías 

porque  te  puede  caer. 
Homob.   Hombre,  una  aproximación. 
Pepe.     Á  este  le  doy  un  re/és. 
Homob.  ¡Retebonita! 
Soledad.  So  feo, 

si  se  acerca  usté  otra  vez... 


Homob.   Pues  no  me  ha  llamado  feo, 
¿en  qué  piensa  esta  mujer? 
Pepe.     Mira,  prima,  vete  ya. 
Soledad.  Tienes  razón,  dices  bien. 

(Vase  por  la  izquierda  ) 

Pepe.     ¡Gracias  á  Dius  que  se  ha  ido! 
Homob.    Pues  yo  la  sigo,  José, 

que  el  que  la  sigue  la  mata. 

(Vase  izquierda.) 

Pepe.     Lo  mato,  voto  á  Luzbel. 

(Dirigiéndose  hacia  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

PEPE  y  UN  UJIKR  por  la  izquierda. 

Ujier.     ¿Dónde  va  usted,  señor  mío? 

Pbpe.  Adentro. 

Ujier.  N">  puede  ser. 

Es  el  salón  de  señoras, 

no  entran  hombres. 
Pepe.  ¿No?  ¿Por  qué 

ha  entrado  ese  caballero? 
Ujier.  Es  un  socio,  salga  usted. 
Pepe.     Reniego  de  Filadelfia, 

y  del  Picio-Club  y  del... 

en  cuanto  coja  á  Homobono, 

lo  voy  á  partir  en  tres. 

(Vase  Pepe  por  la  derecha  y  el  Ujier  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VI. 

FANY  vestida  de  parisienne  á  la  última  moda.  MARIETA 
traje  de  Napolitana.  PETRAWOSKA  traje  de  Polaka. 
MISS  CALAIS  traje  de  Escocesa.  LAS  BONITAS,  coro 
de  señoras.  Una  vestirá  de  griega,  otra  de  mora,  china, 
turca,  suiza,  aragonesa,  charra,  valenciana,  andaluza, 
india,  etc.,  etc.  Salen  por  la  izquierda. 

MÚSICA. 


Todas.         Para  hacer  oposición 


venimos  todas  aquí. 
Cada  cuaUde  su  nación 
es  la  chica  más  gentil. 
Quien  se  lleva  el  premio 
pronto  se  verá, 
quién  es  la  más  guapa 
ya  nos  lo  dirán. 

Siempre  el  hombre  ha  sostenido 
porque  estaba  en  su  imerés, 
que  en  nosotras  lo  más  bello 
es  la  dulce  timidéz 

¡Ay!  Jesús,  el  hombre, 
que  retonto  es, 
cómo  le  ha  encañado 
siempre  la  mujer. 
Si  alguLO  nos  dice 
te  ame  con  buen  fin, 
nosotras  ponemos 

los  ojos  así... 
y  á  nuestras  mejillas 
asoma  el  carmín; 
y  piensa  el  tontín 
que  es  por  timidez, 
pero  no  lo  es, 
pero  n<>  lo  es, 
digo  la  verdad, 
es  por...*  que  me  gusta 
y  no  dif  o  más. 

Fauy.  Ye  suil  la  Parisienne 

et  me  voila  mesieures. 

(Baila  el  can-cán.) 

Mar.  Yo  so»  o  la  p>u  bella 

la  dulce  tarantella. 

(Baila  la  tarantela.) 

Calais.         De  hondón  Miss  Calais 

y  traigo  el  baile  inglés.  (Baile  ing- 

Pkt.  La  Rusa  está  aquí, 

la  que  baila  las  polkas  así. 

(Baila  la  polka.) 
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ESCENA  VIL 

DICHAS  y  SOLEDAD  por  la  izquierda. 

Soledad.  ¡Ole,  salero! 

Viva  mi  tierra, 
viva  Madrid. 

En  la  tierra  del  querer  y  del  salero 

nací  yo, 
soy  la  linda  madrileña, 
¡la  barbiana  de  mistó! 
Yo  voy  con  mi  pasito 

corto  así, 
por  la  ancha  Villa 
derramando  sal, 
y  van  los  hombres  todos 

tras  de  mí 
pisándome  la  bata 
de  percal. 
Todas.    Marchando  va  con  su  pasito 
así 

por  la  ancha  Villa 
derramando  sal 
y  van  los  hombres 
por  ver  su  perfil 
pisándole  la  bata . 

de  percal. 

Es  verdad 

es  verdad, 

pisándole  ia  bata 

de  percal. 

(Durante  este  número,  todas  marcan  el  paso  d» 
Shotis.) 


HABLADO.. 

Soledad.  jOlé;  vivan  las  bonitas! 

Ya  lo  sabéis,  compañeras, 
dentro  de  poco  so  abre 


el  certamen  de  belleza. 

Á  ver  quién  se  lleva  el  premio. 

Voces.    ¡Yo!  ¡yo!  ¡yo! 

Soledad.  Callarse,  prendas, 

que  eso  lo  dirá  el  jurado 
que  hará  revista  completa 
de  todas  las  circunstancias, 
y  vamos  de  todo.,  ecétera... 

Fany,     ¡Y  qué  feos  son  los  socios! 

Mar.      Qué  caras,  si  son  caretas. 

Pet.       Los  que  forman  el  jurado 
parecen  perros  de  presa. 

Calais.»  Yo  he  visto  une  que  es  un  mono. 

Soledad.  No  poner  defectos,  e  i, 
ellos  feos  y  dan  premios 
de  más  de  cien  mil  pesetas. 

Fany.     ¿Pero  todo  ese  dinero 

se  sabe  cuando  lo  entregan? 

Mar.      Cuando  el  jurado  proclame 
la  reina  de  la  belleza. 

Pet.       ¿Lo  entregarán  en  el  actj? 

Soledad.  Despacit. .  compañeras, 

que  hay  qu*1  llenar  una  cláusula 
mucho  antes  de  hacer  la  entrega. 

Fany.     ¿Cuál  es? 

Mar.  ¿Cuál  es? 

Todas.  Que  la  diga. 

Soledad.  No  sé  que  cláusula  es  esa; 

pero  el  caso  es  que  ¡a  hay, 
así  el  programa  lo  reza. 

Fany.     ¿Será  que  nos  pillan  algo? 

Soledad.  Si  no  conviene,  se  deja. 

KSCKNA  VIII. 

DICHAS  ,  HOMOBONO  por  la  izquierda. 

Mi  mujer  me  salta  un  ojo 
si  sabe  que  voy  de  pesca. 
¡Jesús,  y  cuántas  mujeres!- 
Un  socio,  puede  que  sepa... 
Sí,  sí. 


Homob. 

Fany. 
Todas. 
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Soledad.  Preguntémosle. 
Homob.    ¡Caracoles,  y  qué  buenas! 
Soledad.  Señor  socio,  sabe  usted... 
Hom<)b.    Yo  sé  de  lo  que  usté  quiera. 
Faisy.     ¿Quiere  usté  hacerme  un  favor? 
Homob.    Sí,  señora,  lo  que  sea. 
Pet.       Necps'uamos  de  usté... 
Homob.    Ti»ne  gracia  la  franqueza. 
Todas.    ¡Señor  sociol  ¡Señor  socio! 
Homob.    No  sofocarme,  ¡canela! 

¡Ay!  ¡Jesús,  qué  Mapa-Mundi! 

las  hay  de  todas  esferas. 
Soledad.  ¿En  qué  consiste  la  cláusula 

para  cobrar  las  pesetas 

después  de  llevarse  ti  premio? 
Homob.    En  una  cosa  muy  buena. 

(Ap.)  (Es  decir,  yo  no  lo  sé,' 

pero  puede  que  lo  sea.) 
Todas.    Á  ver,  á  ver. 
Pet.  ¡Que  lo  diga! 

Homob.    ¡Hombre,  qué  buerja  ocurrencia! 

Pues  en  abrazarme  á  mí, 

y  ya  los  admito  á  Cuenta.  (Toda»  se  íeparau.) 

ESCENA  JX. 

DICHOS  é  IDA  por  la  izquierda. 

Ida.       ¡Toma  abrazos,  tuna'ntón, 

vil,  Periquito  entre  ellas. 
Mar.      ¿Qué  le  pasa,  señor  socio? 
Homob.   Q  le  estoy  muy  mal  de  las  muelas. 

(Ap  )  (Que  me  paga  el  bofetón.) 

Niñas,  la  señora  esta 

aspira  también  al  premio. 

(Ap.)  (Que  la  maten.) 
Iba.  ¡Compañeras! 
Pet.      ¡Qué  cara! 

Calais.  ¡Qué  mamarracho! 

Fant.     ¡Qué  tipo! 
Mar.  ¡Vaya  una  vieja! 

Homob.   (á  Soledad  )  Usté  que  tiene  salero, 
déla  usté  una  guasa  buena. 


ESCENA  X. 


DICHOS  y  PEPE  por  la  derecha. 

Pepe.     Mal  amigo,  te  cogí, 

te  voy  á  romper  la  crisma. 
Homob.    ¡Pepe!  ¡Pepe,  por  el  Papa! 

Nada,  que  me  finiquita. 
Pepe.     (á  Ssedad.)  ¿Qué  te  decía  al  oído? 
Soledad.  Una  cosa  muy  sencilla. 

PEPE.       ¿Qué?  ÍHomohono  haciendo  señas  á  Soledad.) 

Soledad.  Que  le  diera  una  guasa 

á  esa  vieja  tan  rarísima. 
Homob.    ¡Cataplún!  el  trueno  gordo. 
Ida.       Dejarme  que  lo  divida. 

(Corre  tras  de  Homobono  y  éste  se  oculta  detrás 
del  jurado  que  sale  por  la  izquierda.; 

ESCENÁ  XI. 

DICHOS  y  PICIO,  TITO  y  DOGO  por  la  izquierda. 

Homob.   Gracias  á  Dios  que  los  socios 

me  libran  de  la  cogida. 
Mar.      Orden,  orden,  el  jurado. 
Picio.     ¡Opositoras,  bellísimas! 
Tito.      Va  á  dar  comienzo  el  certámeo. 
Dogo.     ¡A.1  jardín,  señoras  mías! 

(vánse  todas  por  la  izquierda.  Música  en  la  or- 
questa.) 

ESCENA  XII. 

HOMOBONO,  PICIO,  TITO  y  DOGO  con  unabacdej», 
una  caja,  donde  se  hallará  guardada  una  medalla. 

Homob.   Pues  vámonos  al  jardín. 
Picio.     Es  preciso  que  os  invista. 
Homob.    ¡Embestirme  á  mí!  ¿Por  qué? 
Tito.      No,  colocaros  la  insignia 

de  esta  sociedad. 
Homob.  ¡Ah!  bueno. 
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Dogo.     Nuevo  socio,  de  rodillas. 

(Homobono  se  arrodilla  y  Picio  coge  la  medalla  y 
se  la  coloca  sobre  los  hombros.) 

Picio.  Feus  erxs  et  in  feus  reverteris, 

IIomob.  ¿R«zo  yo  un  Ave-María? 

Picio.  No,  compañero 
Tito.  Al  certamen. 

Dogo.  Nos  esperan  las  bonitas. 

(Vanse  por  la  izquierda  ) 

Homob.  '  Ya  me  han  puesto  la  medalla, 
soy  un  perro  de  la  Villa. 

(Vase  por  la  izquierda.  Música  en  la  orquesta.) 

MUTACIÓN, 

CUADRO  TERCERO. 
¡VIVA  ESPAÑA! 


Decoración  de  jardín  á  todo  foro.  En  éste  un  gran  estrado 
con  .mesa  presidencial  y  tres  sillones  dorados  A  la  dere- 
cha un  estrado  más  pequeño  adornado  con  flores  y  otro 
sillón  dorado.  Si'Jas  de  rejilla  á  derecha  ó  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

PICIO.  TITO  y  DOGO  en  la  mesa  presidencial,  HOM  0- 
BON'O,  PEPE  y  LOS  FEOS  sentados  á  la  derecha,' SO- 
LEDAD, IDA,  FANY,  MARIETA,  PETHAWOSKA, 

MISS  CALAIS  y  LAS  BONITAS  sentadas  á  la  izquierda. 

Picio.     Señores  y  señoritas, 

Llegó  la  hora  suprema, 
el  jurado  que  presido 
de  la  alta  sociedad  nuestra, 
titulada:  El  Picio-Club, 
dispone,  estima  y  acuerda 
que  se  le  adjudique  el  premio 


á  la  linda  madrileña 

por  su  salero  y  su  gracia. 
Pepe.     Pesqué  las  cien  mil  pesetas. 
Piqio.     Honijbono  Marmolillo. 
Homob.   ¿Qué  es  lo  que  manda  la  mesa? 
Picio.     Como  socio  mas  moderno, 

conducid  á  esa  belleza, 

hasta  su  puesto  de  honor. 

HüMOB.     ¿La  mano?  (Se  levanta  y  so  dirige  a  Soledad.) 

'Dándole  un  beso  en  ella.)  Y  algO  Se  peSCa, 
(La  deja  sentada  en  el  estrado  adornado  con  flores. 

Ida.       jY  tenerlo  que  aguantar! 
Soledad.  Hombre,  basta  de  pamemas 
señores,  venga  el  dinero. 
Señor  secretario,  lea 
ía  cláusula  del  certámen. 

Y  dice  letra  por  letra.  • 
La  joven  opositora, 
que  el  premio  de  honor  obtenga, 
tiene  que  casarse. 

Al  pelo. 

Y  es  necesario  que  sea 
con  un  socio  de  este  Club,, 
para  que  de  esta  manera 
se  mejore  nuestra  raza, 
que  es  por  desgracia  muy  fea. 

Soledad.  ¡Eso  no  vale! 
Todas.  ¡Si,'  sí! 

Pepe.      Buena  la  hemos  hecho,  buena. 
Picio.     Orden.  Las  demás  señoras, 

que  toman  parte  en  la  fiesta, 

designarán  el  esposo. 
Pet.       Ya  que  aquí  no  se  nos  premia, 

á  vengarnos. 
Mar.  Á  vengarnos. 

Fany.     ¿Lo  designo,  compañeras? 
Todas.    Sí,  sí. 

Fany.  Pues  ya  le  tenemos. 

Homob.   Me  miran  á  mí,  ¡canela! 
Fany.     Aquel  feo,  t&n  feismo. 
Homob.   Se  armó  la  marimorena. 

¿Soy  yo?  Pues  pronto,  en  seguida. 


Picio. 
Tito. 

Homob 
Tito. 
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1d\.  ¡Bigamo!  (Todos  se  levantan.) 

Homob.  Perdí  la  apuesta. 

Feos.     ¡Qué  se  calle! 
Bonitas.  ¡Qué  se  calle! 

Ida.       ¡Este  es  mi  mando,  ea! 
Pepe.  <  ¿Te  has  casado,  chico? 
Homob.  Sí, 

me  casé  con  esta  fiera. 
Picio.      Elíjase  otro  marido. 
Pepe.     Qué  elegir  ni  que  ciruelas. 

¡Esta  es  mi  mujer!  (Cosiendo  i  Soledad  ) 

Homob.  Pepillo, 

recibe  mi  enhorabuena. 

Me  has  quitado  un  peso  atroz. 
Feos.     ¡Esto  es  una  burla! 
Bonitas.  ¡Fuera! 
Picio.     ¡Señores,  qué  indignidad, 

la  sociedad  no  tolera. 

que  se  le  hagan  estos  feos. 
Homob.   Pues  uno  más,  poco  pesa. 

Tome  usté  ya  la  medalla 

que  yo  me  marcho,  ¡canela! 
Dogo.     Daremos  parte  en  seguida. 
Soledad.  ¡Olé,  qué  viva  mi  tierra! 

MÚSICA. 

Soledad,  (ai  público.)  Y  terciando  el  pañolón, 
y  guiñando  un  ojo  así, 

asi,  así, 
un  aplauso  pido  yo, 
un  aplauso  para  mí. 
Todos.         Y  terciando  el  pañolón. 

y  guiñando  un  ojo  así, 

asi.  así, 
un  aplauso  pido  yo, 
un  aplauso  para  mí. 
¡Que  viva  su  tierra 
.  y  viva  Madrid, 
y  vivan  las  chicas 
que  nacen  allí!  (Telón.:* 

FÍN. 


ARCHIVO  Y  COPISTERIA  MUSICAL 

PARA    GRANDE    Y    PEQUEÑA  ORQUESTA 
PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  múmero  de  nuestros  mejo¿ 
res  Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro 
ducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  ; 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
do de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  ; 
disposición  de,  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


